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1.    Introducción histórica al conjunto arquitectónico de la Cartuja de Porta Coeli. 

La Orden de los Cartujos penetra en España por los territorios de la Corona de Aragón. Primeramente en la 

región catalana, donde se funda Scala Dei (Tarragona) en 1165, y San Pablo de la Marisma (Gerona) en el año 

1270. La Cartuja de Porta Coeli fue la tercera fundación de la orden en los dominios del reino aragonés  y, como 

ya se ha visto, pertenece cronológicamente a los años siguientes a la reconquista de la ciudad de Valencia. 

Impulsada por fray Andrés Albalat 1, en aquel entonces tercer obispo de la diócesis de Valencia y confesor de 

Jaime I de Aragón, obtuvo desde un principio el apoyo del rey y de una gran parte de la nobleza. 

El 6 de noviembre de 1272, se puso la primera piedra de la mano del obispo Albalat 2, en una sencilla ceremonia 

a la que asistieron el grupo fundacional de monjes, venidos del Scala Dei. El edificio se ubica a los pies de una 

pequeña colina pedregosa en el valle de Lullén, en cuyo interior se levantaba un pequeño poblado moro que 

sería abandonado y repoblado por los llamados cristianos viejos. Hoy en día pertenece al término municipal del 

pueblo de Serra (Valencia).  

Desde un comienzo las obras constructivas se encontraron con dos dificultades: la naturaleza del terreno y la 

falta de recursos económicos, lo que tiene como consecuencia la necesidad de edificar en varios niveles así 

como la continua renovación de las obras que no resisten demasiado bien el paso del tiempo. A estas 

complicaciones se le une el temprano fallecimiento del obispo, seguido por la del rey Jaime I, hecho que priva a 

la fundación de su principal apoyo, pese a que poco después, en el 1277, obtuvo el favor de Pedro III, quien 

realizó una nueva donación de terrenos a la orden. Casi un siglo después contarán con el soporte económico de 

Doña Margarita de Lauria, hija del almirante Roger de Lauria, cuyos favores económicos quedaron reflejados en 

la inclusión de sus blasones en el escudo de la Casa. 

La historia de esta construcción está relacionada directamente con el estado general de España en cada época y 

en la particular del reino de Valencia, participando tanto en sus momentos de riqueza espiritual y auge 

económico como en los de decadencia, que tendrán lugar principalmente en el transcurso del s. XVII, con la 

bancarrota debido a las empresas imperiales españolas. Sufrirá el proceso de desamortización de 1835 y 

conocerá diversos usos a lo largo del siglo XIX y XX hasta que finalmente la Diputación decida devolver el 

edificio a la Orden con una serie de condiciones. Desde entonces se inicia un largo proceso de restauración de 

la Orden y rehabilitación del conjunto arquitectónico, que pudo llevarse a cabo gracias a las ayudas recibidas por 

parte de la misma Diputación, órdenes religiosas, el campamento militar de Bétera, casas comerciales y 

personas particulares entre otros. Hoy es el único recinto habitado por monjes cartujos en el levante español. 

                                                             

1 CANTERA MONTENEGRO, S.; MAYO ESCUDERO, J. et al. (2010) Del silencio de la Cartuja al fragor de la Orden Militar, 
Palencia, Fundación Santa María La Real, pág. 36. 

2 RIBES TRAVER, M. E. (1998) Los anales de la Cartuja de Porta Coeli, Valencia, Diputación de Valencia, pág. 69.  
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2.    Evolución arquitectónica. Intervenciones y restauraciones hasta la desamortización de Mendizábal. 

Antes de exponer la arquitectura de esta fábrica sería conveniente tener en cuenta que, por lo general, ninguna 

regla monástica se preocupa de configurar edificios o dar normas concretas para su construcción, sino que 

establece leyes de comportamiento y convivencia, costumbres, medios y fines a alcanzar, creando de este modo 

una ordenación espiritual y material que exige necesariamente una arquitectura concreta. De manera que el 

original proyecto cartujano reclama un tipo de peculiar de monasterio donde tengan cabida, y pueda 

desarrollarse equilibradamente, la vida eremítica de los padres, la actividad laboral de los hermanos, y los actos 

cenobíticos comunes a unos y otros.  

Las necesidades de la Orden llevan a la creación de tres espacios diferenciados, aunque estrechamente 

relacionados: el eremítico, el cenobítico y el de la procura, es decir, aquel en el que los hermanos conversos 

habitan y desarrollan la mayor parte de sus actividades. Este último ocupa edificio propio algo apartado del 

principal, hasta el siglo XIII. A partir de entonces, desaparece en las casas de nueva fundación, y es absorbido 

paulatinamente en las ya existentes. De este modo el esquema ideal de una cartuja vendría dado por un 

rectángulo dividido transversalmente en tres partes, comprendiendo la central, más reducida, el ámbito 

cenobítico. 

Desde el punto de vista arquitectónico la Cartuja de Porta Coeli es el resultado de una larga historia en la que se 

ha ido sucediendo distintas fases constructivas al tiempo que se renuevan las estancias ya existentes. Las 

primeras construcciones que tienen lugar pertenecen a los comienzos de su fundación por lo que se enmarcan 

en el estilo gótico. Desde la última década del siglo XIV y durante las tres primeras de XV Porta Coeli vivió la 

época de mayor prestigio que fue acompañada por una mayor actividad en el campo de la construcción, 

renovándose el claustro gótico. En el siglo XVI la buena situación económica de la Cartuja permitió que se 

emprendiesen de nuevo obras de ampliación y renovación, que llegarán a la época barroca y el s. XVIII. Esta 

prolongación en el tiempo de la construcción, junto con la necesidad de crear nuevos espacios o remodelar los 

ya existentes, tuvo como consecuencia que el conjunto presente a día de hoy una planta irregular y que sus 

distintas dependencias muestren estilos artísticos propios de diferentes cronologías.  

En cuanto a la hora de profundizar en las intervenciones que han tenido lugar en esta construcción, encontrar 

documentación que trate sobre los criterios arquitectónicos y restaurativos con los que se llevaron la práctica 

totalidad de las reformas e intervenciones llevadas a cabo en la Cartuja de Porta Coeli resulta una tarea 

compleja. Pese a ello, a través de los documentos que han llegado hasta nuestros días, se puede deducir que 

son dos los principales objetivos con los que se realizan la mayoría de intervenciones en esta construcción: 

reconstruir lo que está viejo o amenaza con derruirse y la adaptación a los nuevos estilos artísticos. Un 

condicionante común a todas ellas lo constituye el hecho de que siempre se ha respetado la voluntad de los 

fundadores de esta edificación, manteniendo el esquema ideal de una cartuja medieval: mirando al fondo del 



 

3 
 

valle, el claustro grande con las celdas, el ámbito cenobítico con todas las salas comunitarias; seguidamente la 

conrería, con una puerta abierta a los huertos y a los campos de cultivo.  

Otro dato a considerar a la hora de valorar las intervenciones ha sido el factor económico. Pues pasado el primer 

siglo de existencia, Porta Coeli ha tenido bienes y rentas suficientes para su sustento, pero las grandes obras 

siempre han necesitado de la generosidad de algún bienhechor que sufragase los gastos. También hay que 

tener en cuenta que los propios Padres y hermanos han sido, en la gran mayoría de las ocasiones, los maestros 

de obras. Por último, no hay que olvidar el factor geográfico, ya que lo accidentado del emplazamiento del 

monasterio obliga a realizar allanamientos y a edificar los distintos edificios a distintos niveles, con el 

consecuente peligro de tensiones y desplomes. Todo ello ha influido en las constantes y repetidas ocasiones en 

que se han remodelado todos los edificios de Porta Coeli. 

 

2.1. Principales intervenciones en época medieval. 

La primera etapa de importantes reconstrucciones tendrá lugar en el primer cuarto del s. XV, debido al auge 

económico que experimenta Porta Coeli gracias a las donaciones por parte de la nobleza. Fue en este siglo en 

que se volvió a edificar el claustro mayor del cementerio, también llamado claustro de Santa Ana, por estar en 

tan mal estado ñque amenazaba ruinaò 3 ya que, siguiendo la tradición cisterciense, sus cubiertas planas eran de 

madera y se sustentaban por finas columnillas. El encargado de la renovación del claustro fue Francés de 

Aranda 4, quien también se encargó de la renovación de algunas de las celdas, que también se encontraban en 

mal estado.  

Las dos principales obras de este periodo son las bodegas y el acueducto, levantado en la segunda década del 

siglo XV, y cuya función era la de suministrar agua a la Cartuja. Fue construido gracias a las donaciones de 

muchas personas devotas, entre los que destacan el Rey de Aragón, los obispos de Gerona y Lérida, además 

del maestre de la orden de Montesa. Se edificó fundamentalmente de piedra y siguiendo la tradición romana en 

este tipo de obras al igual que otros acueductos del gótico civil valenciano. Esta construcción ha sido objeto de 

reparaciones y reconstrucciones ya tempranas, puesto que pocos meses después de que comenzase a discurrir 

el agua por encima de sus arcos, en el año 1420, una tempestad derribó cuatro arcos que se volvieron a edificar 

de ladrillo 5, además de reforzarse para asegurar el equilibrio de la fábrica.  

                                                             
3 FUSTER SERRA, F. (2003) Cartuja de Portaceli. Historia, vida, arquitectura y arte, Valencia, Ajuntament de Valencia, pág. 147. 

4 RIBES TRAVER, M. E. (1998) Los anales de la Cartuja de Porta Coeli, Valencia, Diputación de Valencia, pág. 122. 

5 RIBES TRAVER, M. E. (1998) Los anales de la Cartuja... pág. 118. 
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    1. Acueducto de Porta Coeli a principios del siglo XX.           2. Acueducto de Porta Coeli en la actualidad 

Las reformas más relevantes de finales de siglo se realizaron en el claustrillo o claustro de Recordaciones así 

como en la iglesia conventual y ambas se encuentran documentadas en el Catálogo de Benefactores, escrito por 

un cronista del s. XVI. 

El claustrillo se derruye en el año 1478 para edificarse de nuevo, perdiéndose por completo la obra costeada por 

Margarita de Lauria que según consta tenía cubierta de madera 6. De reducidas dimensiones debido al carácter 

restringido de los actos comunitarios de la orden, está formado por diez arcos apuntados que se sostienen sobre 

finos pilares de sección octogonal y que podrían ser los del claustro primitivo reutilizados. Con el enyesado de 

las bóvedas de crucería sin nervios en 1480 se da por finalizada la austera obra, que ha llegado hasta nuestros 

días prácticamente intacta. 

 

                                        3. Vista general del claustrillo en la que se aprecian sus bóvedas de crucería. 

                                                             
6 TARIN y JUANEDA, F. (1897) La Cartuja de Porta ï Coeli, Valencia, Establecimiento Tipográfico de Manuel Alufre, pág. 25. 
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La iglesia conventual, que seguía la tipología de iglesias de reconquista, arcos de diafragma y techo de 

madera a dos aguas, levantada en el año 1325, también es objeto de significativas reformas a finales del XV, ya 

que de la primitiva construcción sólo quedarán en pie los muros laterales y la parte baja de la cabecera. En el 

1497 se comenzaron a levantar las nuevas arcadas y la cubierta de madera con arcos de diafragma se sustituye 

por bóvedas de crucería, permanece la idea de una única nave sin capillas laterales pero se prolonga una nave 

por la parte de los pies, correspondiendo este tramo al coro de los conversos. Las huellas de estas 

intervenciones han quedado visibles en los contrafuertes exteriores del templo.  

 

 

 

 

 

 

 

 

4. Plano de la iglesia conventual en el que se observan las modificaciones en planta de esta época. 

 

2.2 Introducción del Renacimiento. 

El siglo XVI se considera como de transición para la Cartuja, que en el siglo anterior había experimentado un 

auge económico destacable, quedando el monasterio totalmente construido y acondicionado para el 

cumplimiento del ideal cartujano. En cuestiones de arquitectura, la adaptación a los nuevos tiempos será la 

razón por la que, con motivo de una reconstrucción de alguna de sus salas, se recurra al nuevo arte emergente 

del Renacimiento.  

En la arquitectura de Porta Coeli encontramos una de las muestras conservadas del primer arte renacentista que 

se da en la Comunidad Valencia a principios del s. XVI. El nuevo léxico artístico del renacimiento va a ser 

introducido en la Cartuja por el prior Alberto Claramunt (1509 ï 1513), quien permaneció más de tres años en 

Roma, ciudad en la que los artistas florentinos buscaban las fuentes de este nuevo arte que respondía tanto a la 

razón humana como a las necesidades místicas del catolicismo medieval. Bajo este estilo se produce en 1510 la 
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renovación de la Capilla funeraria de Todos los Santos 7, documentada como perteneciente a la familia de los 

Artés desde 1368, aunque parece ser no participan en los gastos de esta reforma, que son asumidos por la 

Orden. Esta primera intervención, que destaca por lo inusual, fue concebida por el prior Claramunt, y consistía 

principalmente en revestir la estructura gótica de la capilla, de escala reducida (5 x 6 m.), con un lenguaje 

protorrenacentista que incluye elementos como trompas,  motivos a candelieri, putti, medallones laureados, 

frisos, nervios y enjutas. La transición del cuadrado a la bóveda se planteó por medio de pechinas, decoradas 

con una venera típica de este lenguaje. 

 

          5. Bóveda de la Capilla de Todos los Santos.                 6. Detalle de una de las trompas decorada con una venera. 

De la segunda mitad del s. XVI, en el marco histórico de las reformas de Trento, se conserva la renovación del 

claustro gótico del cementerio en estilo renacentista. Lo que en la actualidad se conserva pertenece en gran 

parte a esta  obra de Guillermo del Rey, arquitecto de la ciudad de Valencia que desde 1586 dirige las obras del 

colegios de Corpus Christi 8. Las obras comenzaron en el año 1588 9 y se prolongaron tres años más. Es un 

cuadrilátero de planta irregular, con galerías que se sostienen por cuarenta y ocho columnas traídas de Gerona, 

de orden toscano y mármol blanco. Están dispuestas en serliana, con arco entre dinteles, por lo que 

muestran ya un renacimiento más maduro 10.  La base corrida es posterior, con la función de proteger tanto las 

propias bases de las columnas como las celdas que dan a este claustro de la humedad. Las bóvedas tuvieron 

que ser restauradas posteriormente y en varias ocasiones por haberse hecho demasiado bajas en altura 11. 

 

                                                             

7 RIBES TRAVER, M. E. (1998) Los anales de la Cartuja... pág. 145. 

8 FUSTER SERRA, F. (2003) Cartuja de Portacelié pág. 241. 

9 RIBES TRAVER, M. E. (1998) Los anales de la Cartujaé pág. 170. 

10 BÉRCHEZ, J. (1994) Arquitectura renaixentista valenciana (1500-1570), Valencia, Bancaixa, pág. 91. 

11 RIBES TRAVER, M. E. (1998) Los anales de la Cartuja... pág. 170. 
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             7. Una de las galerías del claustro a principios del s. XX.                                     8. Detalle de la parte exterior. 

Este claustro del cementerio es, junto con el claustrillo, prácticamente todo lo que se conserva de las escasas 

manifestaciones artísticas que se dan en el monasterio en el que permanece la estructura medieval.  

La arquitectura del claustrillo gótico ha permanecido hasta nuestros días, pero en el s. XVI nace la necesidad de 

adornar sus paredes, pintándose ñde tintaò 12 la pared del capítulo en el 1543 con tres escenas correspondientes 

a los principios de la historia de la orden de la Cartuja, probablemente inspiradas en el grabado que figura en los 

casi coetáneos Estatutos, impresos en Amorbach. En 1568 se pintan los otros tres lienzos de pared del claustro 

que, por su especial significación, recibe un tratamiento más esmerado. Cuando en el s. XVIII se pone el zócalo 

de azulejos, las pinturas desaparecen, con lo que se pierde la posibilidad de ver el desarrollo de todos los 

motivos iconográficos introducidos tras el concilio de Trento.  

 

2.3 Manierismo y barroco. 

En el siglo XVII la Cartuja de Porta Coeli experimenta de nuevo una época de pujanza económica que permitió 

que la arquitectura de gran parte de los edificios y salas se renueven, realizándose además nuevas 

construcciones, dentro de una gran austeridad, simplicidad y funcionalidad; de acorde con el espíritu cartujano. 

De este movimiento de renovación total en la Cartuja apenas se libraran los ya referidos, claustrillo gótico y la 

capilla renacentista de Todos los Santos. Durante este periodo no sólo se va a revestir con el nuevo ropaje 

barroco, aunque el austero espíritu cartujano sienta una preferencia manifiesta hacia el manierismo escurialense, 

sino que algunas de las construcciones se derribaron y se reconstruyeron de nuevo, añadiendo otras de nueva 

fundación. Aún con estas intervenciones, el plano del monasterio, salvo algunas adiciones, apenas se vería 

modificado, conservando su aspecto de monasterio medieval, a pesar de que las construcciones góticas fueron 

cediendo terreno cada vez más ante la aparición de los nuevos estilos. 

                                                             
12  RIBES TRAVER, M. E. (1998) Los anales de la Cartujaé pág. 154 
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Una de las reconstrucciones más significativas de este periodo es la que tiene lugar en el claustro de las 

Murteras, también conocido como claustro de los Naranjos, de origen medieval, como la gran mayoría de las 

construcciones de la Cartuja, y que según parece se encontraba ya en mal estado de conservación 13. La obra 

comenzó en el año 1610, diseñada y dirigida por el monje Antonio Ortiz, que años antes se había encargado de 

diseñar un nuevo sistema de conducción de agua por los huertos de las celdas que sustituía al antiguo sistema 

de canalización que atravesaba las paredes, causando graves daños estructurales. Planteado con sencillez, 

sobriedad y elegancia, este claustro muestra una fuerte influencia herreriana. Está construido con gruesos 

sillares que forman pilares rectangulares, sobre los que se alzan arcos de medio punto. Visto en plano respeta 

por completo la primitiva disposición medieval, debido en parte al desnivel natural del terreno, que impedía hacer 

modificaciones.  

       

                    9. Detalle de los sillares que conforman el claustro.                              10. Una de las galerías del mismo. 

La iglesia conventual de Porta Coeli, mostraba a principios del siglo XVII el aspecto propio de un edificio gótico, 

por lo que se decidió adaptar su imagen a los nuevos tiempos, modificando su arquitectura e iconografía a lo 

largo de este siglo. Una de las intervenciones de esta época y que modifica su estructura en planta fue la 

construcción del transagrario en 1602, cuya única referencia documental se encuentra en el Catálogo de 

                                                             
13  RIBES TRAVER, M. E. (1998) Los anales de la Cartuja... pág. 179. 
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Benefactores 14. Fue otra de las obras en las que intervino fray Antonio Ortíz, de planta cuadrada con cúpula 

sobre tambor con vanos que permiten la entrada de luz. 

11X. pág. 371 

11. Planta de la iglesia en el año 1602. 

En el año 1647 se le añadió el campanario, con una bola dorada y veleta 15 y en el 1667 se agrandaron las 

ventanas, colocando nuevas vidrieras, con el fin de permitir una mayor entrada de luz que iluminase el nuevo 

retablo que sustituía al anterior de estilo gótico. Fue también en estos años cuando se estucó el tabicado de la 

bóveda de crucería, adornándose con un esgrafiado de motivos vegetales, ángeles y aves fantásticas 16. Estas 

pinturas quedaron ocultas tras la construcción de una nueva bóveda a finales del siglo XVIII. Estas 

intervenciones de final de siglo estaban orientadas a transformar su aspecto, mostrando uno más uniforme y en 

consonancia con la imagen del espíritu contrarreformista. 

La otra obra de constructiva de gran envergadura se realiza en el año 1674, cuando con motivo de la entrada de 

hermanos y gracias a las donaciones de algunos de ellos, se edifican nuevas celdas para los hermanos, siete 

altas y tres bajas, incluyendo otras tres estancias para criados 17. Esta obra tuvo un impacto visual en el exterior 

meridional de la Cartuja así como en el Claustrillo de San Juan, que se remata con una galería alta de arcos 

escarzanos sobre columnitas monolíticas.  

 

 

 

                                                             
14 FUSTER SERRA, F. (2003) Cartuja de Portacelié pág. 299. 

15 RIBES TRAVER, M. E. (1998) Los anales de la Cartuja... pág. 213. 

16 FUSTER SERRA, F. (2003) Cartuja de Portacelié pág. 308. 

17 RIBES TRAVER, M. E. (1998) Los anales de la Cartujaé pág. 226. 
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2.4  Arte academicista en Porta Coeli.  

Durante la primera mitad del siglo XVIII se mantuvo todavía el estilo barroco, limitado más a aspectos formales 

que a la creación de nuevas arquitecturas y afectando en la mayoría de ocasiones a estructuras góticas. 

Tendencia a la que siguió el rococó, venido del exterior y vinculado a la monarquía borbónica. Sin embargo, en 

la segunda mitad del siglo XVIII las formas barrocas y rococó entraron en decadencia,  produciéndose una 

reacción academicista y antibarroca que buscaba un retorno a las formas plásticas clásicas, tanto de la 

antigüedad grecorromana como del Renacimiento, y que en España estaría impulsada por la recién creada 

Academia de Bellas Artes de San Fernando. 

Por tanto, en Porta Coeli, fue en las últimas décadas del s. XVIII cuando tuvieron lugar las que podrían 

considerarse como obras academicistas, que corresponden a una nueva ampliación y remodelación de la iglesia 

conventual, todavía con cierta apariencia gótica pese a las intervenciones contrarreformistas del siglo anterior. El 

arquitecto encargado para llevar a cabo esta transformación, que comienza en el año 1770 y termina en 1780, 

fue Tomás Peñarroja, quien había realizado años atrás algunas obras en el monasterio de San Miguel de los 

Reyes 18. La primera reforma consistió en la prolongación de la nave por sus pies en dos tramos más, siendo 

rebajada en altura con la construcción de una nueva bóveda de cañón con lunetos, incluyendo el programa 

pictórico que cubre sus muros y bóvedas y que fue realizado por artistas perteneciente a la Academia de San 

Carlos 19, muestra de la importancia y presencia de dicha institución en la vida cultural y artística valencia de esta 

época. 

 

12. Planta de la iglesia en el año 1780. 

 

                                                             
18 FUSTER SERRA, F. (2003) Cartuja de Portacelié pág. 370. 

19 FUSTER SERRA, F. (2003) Cartuja de Portacelié pág. 368. 
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13. Bóveda actual de la iglesia, correspondiente a las reconstrucciones del s. XVIII. 

 

3.    Nuevos usos tras la desamortización. De 1835 hasta 1942. 

En el año 1835, decretada la Ley de Desamortización por el Ministro de Hacienda Juan Álvarez Mendizábal, la 

Cartuja fue exclaustrada y vendida en subasta pública, siendo adquirida por Vicente Bertrán de Lis, quien no 

pudo hacer frente a los gastos por lo que la propiedad vuelve al estado. Fracasado en 1867 un primer intento de 

recuperación del monasterio por parte de la Orden, las propiedades de Porta Coeli son fraccionadas en cuatro 

lotes: Porta Coeli, la Pobleta, la Torre y la Casa Blanca; y vendidas a particulares en 1874, excepto los pinares 

que permanecen en poder del Estado.  



 

12 
 

En 1889 el médico y catedrático valenciano Francisco Moliner, ex-rector de la Universidad de Valencia y 

diputado a Cortes, como presidente provincial de la Cruz Roja, la arrienda, y emprendiendo una intensa 

campaña de publicidad, constituye un consejo de administración formado por personas notables de la ciudad de 

Valencia. Unos días después, por real decreto de 21 de febrero de 1899, el Sanatorio para tuberculosos de Porta 

Coeli queda bajo protección real, siendo declarado un mes más tarde institución de beneficencia particular y  de 

utilidad pública. Para adecuar el edifico del antiguo convento a las necesidades y dependencias que exige un 

sanatorio, preparado para albergar a 46 enfermos, se realizaron obras de acondicionamiento, invirtiéndose más 

de 25.000 pesetas en ellas 20.  

Entre las dependencias que vieron modificados sus antiguos usos se encontraban la antigua sala capitular, que 

se destinó a un salón de aereoterapia; una capilla (cuyo nombre no se especifica) pasó a ser la biblioteca; y la 

sala de San Bruno, que se convirtió en un café y sala de juegos 21. Del mismo modo se adaptaron otras salas y 

se crearon nuevas dependencias destinadas, entre otras, al lavadero, secadero, estufa de desinfección y 

almacenes. En el año 1905, Moliner obtuvo la gracia de la visita del monarca Alfonso XIII 22, quien prometió una 

ayuda financiera que nunca llegó a concretarse. Pese a que Moliner se presentó a Cortes por la circunscripción 

de Valencia, saliendo elegido como diputado, no consiguió que el sanatorio fuese subvencionado por el Estado y 

ello conllevó, como consecuencia, a la cancelación del proyecto ese mismo año.  

Transcurridos pocos años y ya desmantelado el edificio como hospital, 

algunos visitantes curiosos acudían a la abandonada cartuja, que 

meses pasó a ser una residencia turística cuya administración 

dependía del Hotel Valencia, ubicado en dicha ciudad y propiedad de 

Enrique Llopis Palau. De este nuevo uso parece que poco quedó 

registrado en documentos por lo que también es complejo encontrar 

algún tipo de información sobre las obras de acondicionamiento que 

debieron llevarse a cabo en la ex cartuja para su inauguración como 

hotel y restaurante así como los usos que se le dieron a sus salas. 

Como curiosidad queda una de las propagandas que lo publicitaban, en 

la que además ofrecían servicios de transporte hasta el mismo edificio 

. 

                                                                                                                           14. Anuncio publicitario del edificio como fonda y restaurante 

                                                             
20  TARIN y JUANEDA, F. (1897) La Cartuja de Porta ï Coelié pág. 301. 

21 TARIN y JUANEDA, F. (1897) La Cartuja de Porta ï Coelié pág. 302 

22 La Vanguardia, Viernes 14 de Abril de 1905, pág. 5. [en línea]  
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